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OPINIÓN Nº  034-2010/DTN
Entidad:
Gobierno Regional La Libertad
Asunto:
Celebración de contrato
Referencia:
Oficio Nº 769-2010-RLL-GGR/GRI
1. ANTECEDENTES
Mediante el documento de la referencia, el Gobierno Regional La Libertad (en adelante, la “Entidad”) formuló una consulta referida a la celebración de contrato, en el marco de la Ley de Contrataciones del Estado, aprobada mediante Decreto Legislativo Nº 1017, (en adelante, la “Ley”), y su Reglamento, aprobado mediante Decreto Supremo Nº 184-2008-EF (en adelante, el “Reglamento”
). 
2. CONSULTA Y ANÁLISIS

La Entidad formula la siguiente consulta:

¿Es procedente la suscripción de un contrato en caso que un postor adjudicado, tomando como ejemplo al “Consorcio ALPHA” y que al momento de presentarse con la documentación para firma de contrato lo haga con un nombre distinto al adjudicado, como “Consorcio ALPHA1”, alegando que al momento de formalizar su RUC en SUNAT, la razón social con la que se habría presentado ya existía, optando por variar su razón social por el de “Consorcio ALPHA1”?
2.1 En principio, cabe señalar que el artículo 137º del Reglamento establece que, una vez que la buena pro ha quedado consentida o administrativamente firme, tanto la Entidad como el o los postores ganadores están obligados a suscribir el o los contratos respectivos. 
Asimismo, el artículo 148º del Reglamento regula el procedimiento de suscripción del contrato que debe ser observado por ambas partes, señalando que dentro de los dos (2) días hábiles siguientes al consentimiento de la Buena Pro, la Entidad deberá citar al postor ganador de la buena pro, otorgándole un plazo en el que deberá presentarse a la sede de la Entidad para suscribir el contrato con toda la documentación requerida.
En este contexto, debe tenerse en cuenta que la normativa sobre contratación pública ha dispuesto que el contrato, a través del cual la Entidad pueda obtener los bienes, servicios y obras en las condiciones por ella establecidas como necesarias para satisfacer su necesidad, sea suscrito con el postor ganador de la buena pro.
Al respecto, el Anexo de Definiciones del Reglamento señala que el postor es “la persona natural o jurídica legalmente capacitada que participa en un proceso de selección desde el momento en que presenta su propuesta o su sobre para la calificación previa (…)”. (El resaltado es agregado).
2.2 Ahora bien, la Entidad consulta si resulta procedente la suscripción del contrato con el consorcio ganador de la buena pro, aún cuando al momento de presentarse con la documentación requerida, tiene un nombre distinto al que poseía al momento de la adjudicación. 
Sobre el particular, debe tenerse presente que el consorcio, de acuerdo con la Ley General de Sociedades, Ley 26887, es un contrato por el cual dos o más personas se asocian para participar en forma activa y directa en un determinado negocio o empresa con el propósito de obtener un beneficio económico, manteniendo cada una su propia autonomía.
Atendiendo a ello, la normativa sobre contratación pública permite que las personas naturales o jurídicas participen en los procesos de selección de forma asociada, mediante la conformación de un consorcio, sin que ello suponga la existencia de una persona jurídica diferente. 
En tal sentido, el numeral 8 del Anexo Nº I del Reglamento define al consorcio como el “contrato asociativo por el cual dos (2) o más personas se asocian, con el criterio de complementariedad de recursos, capacidades y aptitudes, para participar en un proceso de selección y, eventualmente, contratar con el Estado”.
Para tal efecto, las personas que participen en consorcio, en un proceso de selección, deberán acreditar la existencia de una promesa formal que asegure la seriedad del compromiso. Dicha promesa se presentará en el sobre que contiene la propuesta técnica
 y deberá formalizarse antes de la suscripción del contrato
, toda vez que dicho documento constituye un requisito para su suscripción.
Ahora bien, formalizado el contrato de consorcio, sus miembros pueden optar por mantener contabilidades independientes o llevarla de manera conjunta. En este último supuesto, el consorcio deberá inscribirse en el Registro Único de Contribuyentes (RUC).

De este modo, si como consecuencia de su inscripción en dicho Registro, el consorcio ganador de la buena pro tuviera que modificar su denominación social, este hecho no resulta suficiente para afirmar que quien pretende suscribir el contrato es un consorcio distinto que aquel que obtuvo la buena pro.
Por tanto, la modificación de la denominación del consorcio ganador de la buena pro no imposibilita a la Entidad a suscribir el contrato, siempre que se verifique la identidad entre las personas naturales y/o jurídicas que lo conforman y las que suscribirán el contrato.
3. CONCLUSIÓN
La modificación de la denominación del consorcio ganador de la buena pro no imposibilita a la Entidad a suscribir el contrato, siempre que se verifique la identidad entre las personas naturales y/o jurídicas que lo conforman y las que suscribirán el contrato.

Jesús María, 30 de abril de 2010
JUAN ANTONIO SILVA SOLOGUREN

Director Técnico Normativo
AFRR/.
�   Modificado mediante Decreto Supremo Nº 021-2009-EF.





� Antes de iniciar el desarrollo del presente análisis, es necesario precisar que las consultas que absuelve este Organismo Supervisor son aquellas referidas al sentido y alcance de la normativa sobre contratación pública, planteadas sobre temas genéricos y vinculados entre sí, sin hacer alusión a asuntos concretos o específicos, de conformidad con lo dispuesto por el inciso i) del artículo 58° de la Ley de Contrataciones del Estado, aprobada mediante Decreto Legislativo Nº 1017 y la Segunda Disposición Complementaria Final de su Reglamento, aprobado mediante Decreto Supremo Nº 184-2008-EF. En ese sentido, las conclusiones de la presente opinión no se encuentran vinculadas necesariamente a situación particular alguna.





� Artículo 42º del Reglamento.





� La formalización del consorcio se efectúa mediante la suscripción de un contrato que, de acuerdo con lo establecido en el artículo 145º del Reglamento, se formaliza mediante documento privado con firmas legalizadas ante Notario Público por cada uno de los asociados, de sus apoderados o de sus representantes legales, según corresponda, designándose en dicho documento al representante o apoderado común. A su vez, si la promesa formal de consorcio no lo establece, se presume que la participación de cada integrante del consorcio es en proporciones iguales, condición que se mantendrá al suscribirse el contrato de consorcio. 
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